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EL P R O C U R A D O R  GENERAL 
D E L A  NACION T  D EL RET.

D O M IN G O  S 4 D E  A BR IL D E 1814.

S. Gregorio Ob. y S. Fidel de Sigmaringa. — âarenté Harjt 
eit ia fgieiia di Sjn Marcof.

V I V A  F E R N A N D O .

r  V A  D E  C U E N T O  S E Ñ O R  P R O C U R AD O R .
Siendo yo muchacho oí contar á los viejos de mi 

lugar que allá en los tiempos antiguos hubo uo sei'jor 
Prelado muy bondadoso ,  benéfico ,  y  amante de 
sus súbditos ,  los quales por lo mismo le amaban 
entrañablemente. Este buen señor por raros acon­
tecimientos , y  reveses de la fortuna se vió forza­
do á salir de su territorio, y  de la amable cora-- 
pañía de sus diocesanos, que con su falta queda­
ron suniaménte afligidos y  consternados. En todo 
el tiempo que duró su ausencia no se vieron en 
su Diócesi mas que pleytos » enemistades,  intri­
gas , llanto , persecución y  horrores de todas cla­
ses, Los buenos no cesaban de clamar y  pedir á- 

Dios por el pronto regreso de su buen Prelado, 
para que enmendase tantos desórdenes ; y  á este 
fin no perdonaban trabajo ni sacrificio. Los malos 
al contrarío ,  deseaban que nunca volviese: trata­
ron de desacreditarle y  hacerle odioso en toda la 
diócesi: se apoderaron de sus rentas ,  de su auto­
ridad y  del m ando, y  con pretexto del bien públi­
co dieron tales tajos y  reveses en todo lo concer­
niente al buen órden ,  que de un país católico, va­
liente ,  unido y  amante de lo m ejor,  hicieron un
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teatro de disolución y  anarquía, poniendo ffentcs 
de su facción en los mejores emjileos, y  quitan, 
do a ios beneméritos que se les oponían. Por for­
tuna esta clase de mandarines eran pocos : v  los 
otros que vetan lo que habían perdido con Ja falta 
de jLi Prelado, y  lo mucho que interesaba su vuel- 
ra , se mantuvieron siempre firmes en su lealtad 
Ablegó este día deseado quaodo niénos se lo pen* 
saban, y  apareció en la línea de Ja Diócesi aquel 
Kis pacificador de las tempestades. Todos los ha­
bitantes corrían exhalados á ver y  admirar su Pre- 
lado; especialmente el alto c le ro , los particulares 
y  1m  corporaciones, que de todas partes -salían á 
recibirle , obsequiarle y  recibir su bendición. Des- 
^ e s  de algunas ligeras detenciones, trató nuestro 
Prelado de erurarainarse á su santa Iglesia , como 
«1 centro de su Diócesi,  y  pueblo de su residen 
cía : pero ^cosa rara! quando todas Jas autorida- 
des del país se habían esmerado en obsequiar nrr 
sonalmente á su digno. Prelado: quando todas 
^ b ia n  prestado los honienages, distinciones y obe-
diew ia debida a su dignidad , uno de los Carones 
brabios de la C ap ital, ao se sabe si por temor d- 
sus rnal-andanras pasadas , 6 por la vana soben 
ata de que se hallaba poseído , se desdeñó de k  
en persona a tributar á su Prelado estas demostra- 
piones , figurando allá ú su antojo pretextoc esue- 
Ciosos , y  rpolvió enviar en su nombre al Sacris- 
ten de la Iglesia; pero- con órden de que en el dis- 
trito de su Partoquia «o entrasen con el Prelado los 
Curas de las otras , para evitar competencias esoi- 
tunales , y  que solo de acompañasen los O é r i^ s  
wbalternos suyos.’ Llegó el señor Obispo á ¡a ¡oris- 
dicción de nuestro gran Cura. Prescntósele el Sa- 
cnst^Q. H u ok su cumplido sacriscanaimenre • v a l  
paso le indico jg órden-de-Su amo., EJ Prelado le
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recibió con su acostumbrada dulzura y  benignidad 
{ aunq^ue otros dicen que do le hizo caso) ,  y  en 
quaiito i  la órden le dirigió á los Curas principa­
les , ó Vicarios del acompañamiento. Estos por de 
pronto se sorprehendieron de oir semejante desaca­
to en descrédito suyo y  de su Prelado i, pero co­
mo conocían el carácter fanfarrón del Cura, se con- 
tentarorr con hacer dar una buena manta al Sacris­
tán ; y  pjcrsuadieron al Prelado que del tal Cura no 
hiciese mas caso qtte enviarle á exercicíos á un Con­
vento por UROS meses , á disposición de unos fray- 
íes de buen brazo. Asi se h izo; y  apenas lo olie­
ron los otros danzantes que habían baylado en la 
maroma , y  hecho de las suyas, díxeron: malo va 
esto camaradas. Malos humos trae el lio. Vamos de 
aquí que nos han conocido j  y  cada gazapo se m e­
tió en su madriguera. Me alegraría m ucho, señor 
Procurador , que este cuento pudiera aplicarse a 
nuestras ocurrencias.

A R T I C U L O  C O M U N I C A D O .

Señor Procurador General. =  Me veo en la pre­
cisión de entablar un pleyto ,  y  aunque nadie po­
drá dudar de la justicia que rae asiste ,  quisiera 
q u e V . como perito en la materia me dixese el, 
camino que debía seguir ,  pues y a  sé que por ma­
la dirección á veces se pierden ,  y  á veces se pro­
longan los' plcytos mas claros y  sencillos.

Yo heredé un m ayorazgo, y  sin la menor c^o- 
sicíoQ tomé la posesión de sus ricas tincas y  rega­
lías , con toda la plenitud que lo habian obtenido 
mis causantes. A  poco tiempo me vi en la preci­
sión de hacer un viagecUlo, y  creyendo fuese m ay 
corto no hice mas que encargar el cuidado de mi 
casa á algunos parientes y  amigos i pero d  diablo.

Ayuntamiento de Madrid



§ i6
que todo lo enreda hizo que mi vuelta í ? pro­
longase demasiado.

En este estado me hallaba quando los france­
ses executaron su invasión , y  después de haber 
ahuyentado á mis apoderados ocuparon mis bienes 
a pretexto de pertenecer á emigrado. No está aquí 
el caso, s in o  que por igual consideración, nues­
tro gobierno se hizo cargo de todos los que se ha­
llaron en país que aquel no dominaba, y  se secues- 
tra:;Qn sm duda por ignorarse mi paradero, y  aun 
se entregaron los mas principales á los que los re -  
elamaron, suponiendo que les pertenecían , siendo 
lo mas extraño el que según estoy informado, 
todo_ esto se executó ,  no solo sin mi audiencia ni 
citaaon, que no era fácil verificarse , si no también 
sin haber nombrado un defensor de mis bienes y  
d ered w s, y  que en algún modo hubiera suplidoU 
felta de aquel requisito esencialísinio.

íQ u erráV . creer, señor Procurador, que ahora 
me dicen ,  que me contente con lo que me han de- 
xado, y  aun estacón la precisa condición de no recla­
mar lo mucho que me han quitado? Pues así es am i­
go m ío , y  aquí de mi pleyto. Yo no puedo con- 
íormarme con una disposición tan contraria á nues­
tras leyes que detestan, y  con razón, todo género 
de desptyo. Estoy precisado á litigar, y  aquí de 
mis dudas. Como que yo he sido despojado sin 
ser oido ni vencido en ju icio , me parece estoy en 
el caso de la ley que lo prohíbe,  y  expresamen­
te manda que el despojado sea ante todas cosas 
^puesto en su posesión ,  por ser cosa dura é in­
justa el obligar a que uno litigue despojado, prin­
cipiando por donde, quando mas, pudiera acabar el 
pleyto. Con que sacamos en limpio que el artícu­
lo de reintegro es el remedio mas breve y  mas 
legal. Y  si á pesar de tanta claridad y  tanta jus-
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t id a , me arman alguna zancadilla ,  ó  como sue> 
le decirse alguna trampa legal que prolonga mí 
p leyto ,¿q u é haré yo sin bienes algunos de que 
subsistir,  y  expuesto á perecer al rigor del ham­
bre miéntras veo que otros triunfan y  gastan con . 
k» que es mío i '

En mis tiempos oí un refrán , ó sea principio 
de d-Techo que decía : Frangenti fidem ,  fides fran» 
gaíur eidem. Ahora bien ,  si para mi despojo no 
se han guardado las le y e s , gestaré yo obligado á 
arreglarme á ellas para el reintegro ? £ a  el supues­
to de que todos los que hoy poseen mis fincas, 
y  la mayor parte de los que las administran, de­
sean que yo vuelva á su entera posesión ,  porque 
esperan,  y  con fundamento ,  que les redima del 
recargo que han sufrido en el precio de los arren­
damientos, ¿será acertado que yo de hecho me 
meta en su posesión, y ponga de patitas en la ca­
lle á los que dicen que las administran en mi nom­
bre , aunque mas parece que es en el suyo?

Sirvase V. darme su parecer ,  y  mandar á su apa­
sionado amigo. Madrid i6  de Abril de 1814. = J .  L .

O T R O .
Señor editor: =  En el t. 4 cap. 2, art. 179 de 

la Constitución se lee ; " e l  Rey de las Españas es el 
señor don Fernando VII. de Borbón, que actualmen­
te reyna”  : como este artículo expresamente dice, 
que el Rey está actualmente reynando, y  yo no 
pueda componer su observancia con lo prevenido 
en algunos decretos para no errar espero que V. 
me prevenga á qué debo atenerme. Abur amigo 
mió. =  L , P .

O T R O .
Señor editor ; =  Aunque vivimos en pueblos pe­

queños , no por eso dexamos de tener amor á las 
ciencias, y  pariiculacmente á la física, y  habiendo
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llegado á- nuestra noticia, por lo que hemos leido 
en los periódicos, que ei> la Córte se ha descubier­
to d  secreto de que el hierro y  el acero se empa­
pa en sangre;,suplicamos á V. nos diga en que con­
siste, para, hacer las experiencias y  ensayos, y  ver 
si el descubrimiento puede hacerse extensieo á otros- 
Hietaíes.= La- Almunia 2 de Abril de t8 i4 . =  Oueda 
de Y .S .S .  ^

A D V E R T E N C I A .
A’’a hay que creer en- agveros.

En el magníHco suntuoso salón nuevo de Cór- 
tes que se ha de abrir y  estrenar en el memoia- 
ble dia en que quedará afianzada la alianza cntrer 
la Nación y  el Key , acaeció un caso bien rarc  ̂
ignorado de muchos, aunque cierto, y  es el siguien­
te. Se desgajó ua pedazo de la  cornis.i , cae so­
bre el brazo derecho de una de las 't>h jrbias es­
tatuas que representa la Nación, tenietido en su ma­
no sostenida la sagrada Carta ; y  cátate aquí que 
b m o  y  libro vau por d  suelo, y  quedó niaoca la 
estatua; ¿no es verdad? gracias á la vigilancia er* 
haberle puesto otro, y  otra, aunque se cuuozca que 
está pegado.

A N E C D O T A .
Ciertas 9cñt»as MadrilcSts castizas coocurrieran el dfa 2» 

á ver los adornos, maguilkencia, y l?ella arquitectura del. 
nuevo safon destinado para la  celebración de las Cónea na­
cionales , que las habían ptndcrado sobrenaanera ; y entre 
otros objetos que llainaron su atención lo ñ ií el dosel pre­
parado para el Rey. Una de las señoras penetrada de go­
zo por lo fino áe las telas que lo adornaba b , d is o :
Iwr.tVo esta ! como para quien es. A  este mismo tiempo cruzó poc 
alii otra señora iiustraaa , por supuesto , y incgcr de u.n ca­
ballero liberal, Diputado en Cortes; y  con mucho-ilonapre con­
testo: lo que es menester es que se «Vntc; y  siguió su paso sin Je­
te..erse. Las señoras se quedaron extáticas; y solo di;seroti des- 
puea - para consigo: ¡ ¿u¿ amiga será esta lie Fem.¡nde l Dios nos ' 
te traiga luego , para que Madrid vea el mayor día que ha te­
nido de gozo dude que se fundó.

Ayuntamiento de Madrid



c  ó  R T  E S.
9 19

Seswn Jw 2 j. =  Luego que se leyó cl acta del dia 
awcrior , $e dio cuenta de un parce del Gefc Político de Va­
lencia , en que participaba á la Regencia , que S. M. el se­
ñor donPernando V I I ,  y los serenísimos Infante? don Car­
los y don Antonio seguían sin novedad en su importan- 
túima salud ; que en la  .tarde del 20 había S. M. presen­
ciado desde su balcón la cabalgata con que los labradores 
de la Huerta se esmeraban en el obsequio y fcsicjo de S. M .
y Altezas,5 y que el amabilísimo y moderado Monarca man-' 
dó que cesasen en la profusión de gastos .6  iluminaciones.  ̂
pues se hallaban tan retrasados que no podía permitir su 
corazón que su presencia les pudiese ser gravosa. =  El se­
ñor secretario leyó después un oficio deí Comandante de A r­
mas de la Provincia de Granada, en el que avisaba al .Gobier­
no , que no había ocurrido cosa .particular en Ja causa-que es­
taba á su cargo del intitulado Audinot. = .S e  leyó también 
una representación de la Junta Provincial de Segowia, la quaJ 
lamentándose del excesivo cupo que ha cabido á aquellos f e ­
bles en la contribución dii-ecta pide que se mande porelGobier- 
00 parar las medidas violentas qué se han adoptado para vo- 
i.ficar su pago. Dicha ofrece, ^uc ea cacno ouc prc*
Mnta la estadística exacta de aquella Provincia , sc acomo- 

• en el p.jgo, a! que se exige de la provincia de A vila  en 
igaiics datos y circunstancias. =  La comisión de Hacienda 
era de áLtátnen que pasase á la Regencia para que diese su 
Hiforme. =  El.senorÜuolaza leyó e.i seguid.1 h  solicitud de 
una Viuda , que habiendo perdido á su intrido en ia explo­
sión y ruinas de un roolitio de Pólvora, pedia que se la^se­
ñalase al^in- sueldo para poder subsistir. =2 La comisión de 
Hacienda informaba que era acreedora á que oc.la tuviese al­
guna consideración , y qu; por lo tanto juzgab a, que po- 
drian scnalaiscla a9 rs. anuales sobre los expolios; se vo- 
tp y aprobó este dletámíii. =  Después se dió cuenta del 
iqforme de ia  comisión .de Htcicnda sobre la pertenen­
cia de los .biepes de mortuorio de un .caballero de i ;  O r­
den de san Juan de JernsaJea : la Co.m¡sioí> ,es de parecer que 
dijhos bh;ne54;oxresp o idenoil Crédito Público ; ,y por lo que 
respecta ál^form acioii de la.Asam hlea, segim p id c íu L a y -  
li.q el señor Val Jes , cree la .Civnision que este .iiUoroie exce­
de i  íus atribuciones, y por Jo.tanto ec abstiene de aa.rie. =  , 
Se.Jcyeron üuas propoísleianes del -señor Galban, relativas al 
xaino -tíe'Haeieiida ,  y sobre eik? se hicieron nueva^ ¡ndicacio- 

•ncs. —  El señor guanero expuso ¿a idea de que se ali»:iiic Jt
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íot  pueblos de los medios violentos y  gravosos de que se valcR 
para cobrar la contribución. =  E l señer Canga hizo la adi* 
don de que cesasen ios apremios f inego que los pueblos pre« 
sentasen las cuentas en las respectivas contaduiias de Provin< 
cía. Todas estas indicaciones pasaron á U Comisión de Ha­
cienda, suspendiéndose Su discusión hasta que se diese cuenta 
de una representación de ia provincia de Córdoba, que fue lo 
que las motivó. =  El señor secretario leyó también diversas 
solicitudes hechas por particulares , que pedían licencia á las 
Cortes para enagenar tincas vincuiadas ; el dlctámeil de U  Co* 
roísion apoyaba la justicia de estas pretensiones » y se aprobé. 
Con este motivo recordó el señor Martínez de U Rosa el pro­
yecto de ley sobre mayorazgos que debía ptesentárse) y que 
el señor Presidente se sirviese señalar dia para su discusión.=r 
Se leyó igualmente uoa representación del señor Carrasquera 
en la que se queja de injusticia cometida contra los legitloios 
derechos que le asisten para sus ascensos en la Milicia : la Co­
misión era de parecer que la ordenanza que ilegaba dicho se­
ñor en su favor no era ley inalterable , y  por lo mismo no juz­
gaba por bien fundadas sus quejas, =  El señor Canga leyó 
una queja de los oficiales del tregimieniodt: Jaén , apoyadi por 
su coronel en la  que exponían los agrivios que sufrían en sus 
ascensos , y  que habiendo representado al gobierno sobre esto 
mismo , no habían tenido en quince meSes alguna contestación. 
=  £1 señor secretario leyó el reglamento p a r a d  dos de Ma> 
yo , en qUe la comisión encargada cstabiecia el órden y  cla­
sificación que debían ocuparen la función el Ayuntamiento, 
Autoridades y demas Corporaciones ; fue aprobado, y se le­
vantó la sesión.

S U B S C R I P C I Ó N .
El liberal en Cádiz , ó aventura del Abate Zamponi. Fá­

bula épica i  imitación d d  Quíxote, para remedio de locos , y 
preservativo de cuerdos. En esta obra se combaten del mo­
do más convincente todás las perversas máximas de los filó­
sofos liberales é Impíos de nuestro siglo , y se descubren en 
eHa todos los artílicios y  tramas en que pretenden enredar 
la nación para ver sii ruina. Se subscribe ai tomo i.° á lo  rs. 
en rústica y á 15 en pasta, advirtíendo que al entregar e l 
tom. I.° se dará el importante del 3.'*, en las librerías de N o ­
villo , calle de la Concepción, frente las acesorías de la cár­
cel de Corte ; y en la de Barco, carrera de san Gerónimo , que 
es donde se abre la subscripción.

Apéndice núm. ip : se hallará en las librerías que éste.

IM PR IM IA  DM O Á y iL A fC a ile  de B o fr h n u tv Q .

Ayuntamiento de Madrid




